




Carlota y su gato, Merlín, pasan unos 
días en la granja de sus tíos.
–Vamos a dar una vuelta –avisa 
Carlota.
–¡No hagáis locuras! –dice su tía.
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Carlota y Merlín van hacia el prado 
y, en cuanto llegan allí, un pájaro los 
increpa:
–¿Has sido tú, verdad, mal 
bicho? –le dice a Merlín.
–¿Yo, qué? –se extraña el gato.
–Me has arrancado una pluma 
mientras dormía.
–¿Pero de qué me estás hablando? 
A mí, las plumas me dan alergia –se 
defiende Merlín.
Carlota se pregunta quién 
puede querer una pluma 
de pájaro.
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Pronto, un pato salvaje se suma a la 
riña.
–¡A mí me ha quitado una pluma 
verde! –grita muy agitado–. Avisa al 
perro para que le muerda la cola.



–Eso de robar plumas está muy 
mal –protesta Carlota–, pero no ha 
sido mi gato.
–Estos dos ven visiones –añade 
Merlín. Y suspira:– Ay, con lo bien 
que estaría yo paseando por las 
azoteas.



Las dos aves ya no les hacen caso y 
empiezan a gritar:
–¡Perro, perrooo, ven!
–Ay, ay, a ver si te hacen daño, 
Merlín –dice Carlota.
Merlín está muerto del susto: los 
perros le dan mucho miedo. Carlota 
le dice que no se preocupe.
–Haremos de detectives y 
encontraremos al culpable.
–Y yo que me vine al campo a 
descansar... –se lamenta Merlín.
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